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Introducción 

La capacidad de carga turística se perfila como una herramienta de planeación y 

gestión que contribuye al desarrollo sustentable del turismo, razón por la cual se 

analiza de manera teórica en el presente escrito con el fin de mostrar la utilidad e 

importancia que adquiere en ese sentido. 

Debido a eso, se plantea el siguiente objetivo general: 

Proponer indicadores y variables para la evaluación de la capacidad de 

carga turística aplicables a sitios patrimoniales. 

Desde este punto de vista, el contenido del trabajo es interesante porque 

contribuye, en primera instancia, a una aportación teórica de la capacidad de 

carga turística, además de unificar y estandarizar criterios para su evaluación en 

recintos patrimoniales. Por otra parte, es relevante en el sentido de que favorece a 

incrementar los estudios de este tipo. 

De esta forma, la estructura del trabajo inicia con la fundamentación teórica 

sobre planeación y gestión turística, capacidad de carga turística y algunas 

observaciones en torno a ésta; porteriormente se presentan los indicadores 

propuestos y finalmente se explican algunos comentarios a manera de conclusión. 

 

Desarrollo  

Planeación y gestión turística del patrimonio cultural 

La capacidad de carga turística mantiene una estrecha relación con la planeación 

y gestión turística. Por un lado, la planeación consiste en la reunión y consenso 

para elaborar un documento que defina pautas de acción con el fin de conseguir 

los objetivos de un proyecto a través de una serie de estrategias (Caldera, 2004 

citado por Gómez-Rojo, 2010 y Velasco, 2009). Desde este punto de vista, es 

necesario trabajar en un diagnóstico situacional de los recintos patrimoniales para 

proponer cursos de acción, objetivos a alcanzar y generar propuestas de mejora, 

lo que conlleva a pensar en un plan de manejo. 

Por otra parte, la gestión turística consiste en una eficiente administración 

de un destino o atractivo turístico, en el caso del patrimonio cultural, se hace 

referencia a la aplicación de ciertos conocimientos para su conversión a atractivos 

Ponencia presentada en el Segundo Encuentro Nacional de Gestión Cultural realizado en San Pedro 
Tlaquepaque, Jalisco, México entre los días 15 al 17 de octubre de 2015 
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turísticos mediante la preservación de la herencia que los bienes que representan 

(Velasco, 2009). Se trata, pues, de administrarlos con el propósito de darlos a 

conocer, comunicar su significado, conservarlos (crear conciencia en visitantes y 

residentes) y difundirlos (Guzmán y García, s/f), por mencionar algunos. 

 A propósito de patrimonio cultural, éste se trata de un conjunto de bienes 

materiales e inmateriales identificados por una sociedad específica como 

portadores de valores culturales propios de una localidad, con un alto contenido 

simbólico, así como merecedores de protección en cuanto a conservación y uso 

(Velasco, 2009). Por lo que, al convertirse en atractivos turísticos se impone la 

necesidad de planear y gestionar su uso para minimizar o mitigar los impactos 

negativos que puedan surgir. 

De esta manera, la planeación y la gestión de la demanda turística para 

hitos patrimoniales es importante porque ayuda a establecer un número máximo 

de personas que pueden estar al mismo tiempo en un lugar, para que así se 

puedan controlar o disminuir los impactos negativos (García, 2000). En este 

sentido, surge la capacidad de carga turística como una herramienta de 

planificación de los sitios de patrimonio cultural con el fin de mejorar su gestión 

mediante un equilibrio entre lo social, lo económico y lo ambiental.  

Es decir, sobre los sitios patrimoniales se sustenta la visita turística en 

cantidades considerables, lo que genera problemas de sobrecarga turística en 

dichos espacios. Desde esta perspectiva, surge la preocupación por controlar y/o 

mitigar los impactos negativos generados en torno a la alta afluencia de visitantes, 

desde determinar umbrales fijos de uso hasta el desarrollo de marcos teórico-

conceptuales de planificación y gestión de los espacios turísticos (García y De la 

Calle, 2012). 

En otras palabras, una planeación adecuada indica una contribución al 

desarrollo sustentable del turismo; es así, que sin los límites establecidos por la 

capacidad de carga turística, no existen garantías del desarrollo sustentable del 

turismo, pues el desarrollo sustentable mejora la calidad de vida mientras ésta se 

desarrolla dentro de los límites de la capacidad de carga que mantiene a los 

ecosistemas y a la sociedad (Butler citado por Ivars, 2001 y López, 2008). 
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De acuerdo con lo anterior, es necesario exponer algunas consideraciones 

respecto al origen y esencia de la capacidad de carga turística, ideas que se 

presentan a continuación. 

 

Fundamento teórico de la capacidad de carga turística 

En primera instancia, el concepto de capacidad de carga tiene su origen en la 

crianza de ganado, se aplica frecuentemente para indicar y estimar el nivel 

permitido de explotación, esto es, los primeros estudios se ejecutaron en el campo 

de la Ecología y la Biología para estimar la cantidad de ganado que podía estar en 

un ecosistema sin dañarlo. Ello implica una explotación potencial sin causar 

deterioro en el ecositema (Salinas y Mateo, 1993). Posteriormente, esta idea se 

aplica al turismo para dar lugar a la capacidad de carga turística. 

Al respecto, Mathieson y Wall (1986) señalan que la capacidad de carga 

turística es el número máximo de visitantes que usa un espacio sin alterar el 

medio físico y ni disminuir la calidad de la experiencia de los visitantes. En este 

mismo contexto, Lime y Stankey (1971) la definen como el uso que soporta un 

área en cierto periodo sin causar daños al medio físico o a la experiencia del 

visitante. Por su parte, Thurot (1986) la define como la frecuentación turística que 

puede soportar un sistema socioeconómico regional sin modificar sus estructuras 

económicas, sociales, culturales y ambientales (citados por Echamendi, 2001). 

Según la Organización Mundial del Turismo (OMT, citada por Echamendi, 

2001) se puntualiza en términos mensurables sin producir situaciones perjudiciales 

para los recursos naturales y naturales en busca del equilibrio entre el desarrollo y 

la conservación para determinar un nivel de uso óptimo. 

En este sentido, la capacidad de carga turística es un mecanismo de 

planeación que requiere decisiones de manejo y no la solución a los problemas de 

visitación de un sitio patrimonial: en otras palabras, es conveniente determinarla 

de acuerdo con las características particulares de cada sitio por separado. De esta 

forma, la capacidad de carga está determinada por dos variables: 1) las 

características del paisaje (tipo, estructura, vulnerabilidad, tamaño, etc.) y 2) la 
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actividad que en él se desarrollará (carácter, importancia, impacto, etc.) 

(Cifuentes, 1992 y Salinas y Mateo, 1993). 

No obstante, la capacidad de carga turística no indica estrictamente un 

“número mágico”, sino que se trata de una aproximación rigurosa y científica, 

puesto la reducción a un umbral numérico establece una simplificación abusiva 

que depende del espacio en cuestión. Desde esta línea, se dice que la capacidad 

de carga turística de un sitio depende de sus características específicas y 

difícilmente podría ser adoptada por otro, ya que se trata de la medición de los 

niveles de uso turístico que se basa en aspectos físicos, económicos y sociales, 

mismos cambiantes en espacio y tiempo (López y López, 2008). 

De acuerdo con Cifuentes (1992) la capacidad de carga es considerada en 

tres niveles: a) capacidad de carga física, b) capacidad de carga real y c) 

capacidad de carga efectiva. La primera está dada por la relación simple entre el 

espacio disponible y la necesidad normal de espacio por visitante; la segunda se 

determina al someter la capacidad física a un cúmulo de factores de corrección 

que son particulares a cada sitio y la tercera toma en cuenta la capacidad de 

manejo de la administración del área. 

Desde esta misma perspectiva, Watson y Kopachevsky (citados por 

Echamendi, 2001) y López y López (2008) distinguen los siguientes tipos de 

capacidad de carga: 

o Ecológica: es el máximo nivel de uso más allá del cual el medio ambiente 

se degrada o se ve comprometido, lo que no permitiría preservar el estado de 

equilibrio del entorno natural. 

o Física: es la capacidad espacial de un lugar y de sus infraestructuras 

para acoger las actividades turísticas. 

o Urbanística: es el máximo nivel de uso turístico que permite preservar el 

equilibrio de los equipamientos e infraestructuras urbanos. 

o Cultural: es el máximo nivel de uso turístico para preservar las 

costumbres, tradiciones y el patrimonio cultural. 
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o Institucional: es el máximo nivel de uso turístico con el fin de hacer 

compatibles las acciones de la Administración Pública para controlar las 

actividades y la atención del ciudadano. 

o Psicológica del residente: máximo nivel de tolerancia de las poblaciones 

de acogida hacia la presencia y comportamiento de los visitantes. 

o Económica: es la capacidad para absorber funciones turísticas sin que se 

excluyan otras actividades que se consideran de interés. 

o Psicológica del visitante: se entiende como el mínimo nivel de 

satisfacción del visitante que permite mantener su percepción del atractivo. 

De igual forma, el estudio de la capacidad de carga turística tiene tres 

dimensiones: 1) la física, alude al volumen total de visitantes que el espacio 

acondicionado para la visita puede contener sin que se ponga en peligro la 

conservación de los elementos patrimoniales; 2) la psicosocial, hace referencia a 

la calidad de la visita y 3) la operativa se relaciona con la disponibilidad de medios 

humanos y económicos para gestionar los flujos de visitantes (García et al, 2011).  

Esta dimensión psicosocial tiene una estrecha relación con la satisfacción o 

la calidad en la experiencia de la visita que realizan las personas a un determinado 

sitio, se le ha denominado capacidad de carga perceptual (García y De la Calle, 

2012; Mathieson y Wall, 1986; Lime y Stankey, 1971); mientras que la OMT señala 

que no debe existir daño social alguno para la localidad y las culturas locales, 

mediante un equilibrio entre desarrollo y conservación (Echamendi, 2001). 

Una vez incluida la población local, se vuelve a definir la capacidad de 

carga turística como el nivel de uso máximo que se le puede dar a un espacio sin 

generar impactos negativos sobre la sociedad, la cultura local y la economía, ni 

disminuir los niveles de satisfacción de los visitantes, ni afectar el patrimonio 

cultural (Díaz, 2005). Este hecho no limita el desarrollo de la actividad turística, 

sino que trata de mejorar la calidad de la misma y expandir sus beneficios 

geográficamente (Flores y Parra, 2010). 

Es así como se origina la capacidad de carga social, la cual es definida 

como el nivel máximo de uso que un destino o atractivo turístico puede absorber 

sin declinar la calidad de la experiencia de los visitantes y sin causar un impacto 
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negativo en la sociedad local. (López y López, 2007, y Shelby y Heberlein, 1986 y 

Pigram, 1983 citados por Lynn, 1998).  

Desde esta línea, conviene también aclarar la importancia y utilidad de la 

capacidad de carga turística, tema que se aborda a continuación. 

 

Otras consideraciones en torno a la capacidad de carga turística 

La capacidad de carga turística ha sufrido una serie de controversias, 

algunas en contra y otras a favor. En primera instancia, uno de los obstáculos que 

han debatido diversos autores es querer encontrar un límite para la capacidad de 

carga en término absolutos, cuando ésta cambia en espacio y tiempo (Butler, 2004 

citado por Faustine, 2005). 

Algunos argumentos en contra de esta herramienta es que existe una 

cantidad considerable de métodos desde los cuales determinarla,1 dificultad de 

medición de lo cualitativo, no es posible generalizar los resultados obtenidos, los 

umbrales no son estáticos y se requieren juicios de valor para calcularla. 

Por otra parte, un argumento a favor de la misma se refiere a la importancia 

de establecer límites al uso de un espacio cuando éste debe ser protegido. Al 

respecto, es necesario encontrar esos números antes de que haya demasiados 

visitantes, pues en este contexto de aumento del turismo y, por ende, de la presión 

turística se requiere limitar el uso de los recursos. Asimismo, el exceso de 

frecuentación demanda técnicas de análisis y evaluación como la capacidad de 

carga turística (Troitiño, 1996; García, 2003a y Butler, 2004 citados por Faustine, 

2005). Lo anterior permite entender que como herramienta de planeación y 

evaluación de destinos, atractivos y recursos turísticos es un buen mecanismo.  

Desde esta perspectiva, conviene mencionar algunos estudios realizados 

sobre el tema, hecho que demuestra su utilidad y su importancia. 

 

Estado del arte de la capacidad de carga turística 

                                            
1
Límite tangible de los recursos, nivel de tolerancia de la población local, satisfacción del visitante, 

tasa de crecimiento o cambio y evaluación de costos y beneficios. Si bien es cierto que se puede 
determinar desde alguna de estas perspectivas, también lo es el hecho de que existen pocos 
estudios con un enfoque integral (Faustine, 2005:34). 
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El estudio de la capacidad de carga se relaciona directamente con el desarrollo 

sustentable del turismo para crear conciencia sobre el uso de los espacios 

turísticos, así como la gestión de los mismos. 

Referente a ello se han realizado diversas investigaciones en distintas 

partes del mundo acerca de la capacidad de carga de los destinos turísticos; es 

necesario resaltar que los primeros estudios eran aplicados a zonas naturales, tal 

como lo hizo Cifuentes en 1992, al establecer una metodología para determinarla 

en áreas naturales protegidas, aunque desde antes ya se hablaba sobre la gestión 

de visitantes en sitios de recreación (Wagar, 1964). Shelby y Heberlin, en 1986 ya 

contabilizaban más de dos mil investigaciones sobre el tema, tan sólo en inglés 

(García, De la Calle y Mínguez, 2011). 

Estudios posteriores de capacidad de carga han tomado como referencia 

los primeros trabajos realizados por Cifuentes (1991), aplicados también a los 

sitios naturales; por mencionar algunos, se encuentran: Roig (2003); Brenes et al 

(2004); Betancourt y Herrera (2005); Cona (2005); Garnier (2005); Quesada 

(2006); Camino et al (2007); Botero et al (2008); Tudela y Gómez (2008); Amador 

et al (2013); Segrado et al (2013); Morales (2014); Gil, Gil y Campo (2014),  entre 

otros autores más. En cuanto a los sitios patrimoniales, ciudades históricas y 

zonas arqueológicas existen insuficientes estudios con autores como García, De la 

Calle, Mínguez y Ruiz (2011, 2012, 2014); Mustafa y Baladi (2012). 

Con lo descrito anteriormente es posible darse cuenta de que son escasos 

los trabajos de carácter científico sobre la temática en zonas naturales y más aún 

en zonas patrimoniales, a pesar de la pronta preocupación que se prestó a la 

saturación turística por parte del Consejo Internacional de Museos y Sitios 

(Icomos), del Centro del Patrimonio Mundial y de la OMT. Esta idea enlaza la 

atención por los problemas de sobrecarga turística a los que se enfrentan algunos 

gestores del patrimonio turístico y cultural, lo que ha provocado que se trabaje 

intuitivamente con la noción de la capacidad de carga con algunos ajustes 

prácticos de manera empírica (García y de la Calle, 2012). 

Después de haber analizado el estado del arte acerca de la materia, se 

comprenden diversos estudios y aplicaciones sobre dicha herramienta, hecho que 
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da pie a abordar una metodología para su evaluación, la cual se muestra a 

continuación. 

 

Determinación de la capacidad de carga turística 

En lo que a determinación de la capacidad de carga turísitca se refiere, existen 

más reflexiones teóricas que aportaciones metodológicas, esto se debe tal vez a 

que su determinación está en función de las características particulares de cada 

zona, lo que implica que se calcula para cada espacio de uso público por 

separado (García et al, 2011 y Cifuentes, 1992). 

La base metodológica para áreas naturales se encuentra en los trabajos de 

Cifuentes (1992) y el proceso consta de tres niveles, los cuales esta relación: 

CCF≥CCR≥CCE,2 esto es, cada una de las capacidades constituye una capacidad 

corregida de la anterior (Cifuentes et al, 1999 y Tudela y Giménez, 2008). A partir 

de esta metodología se realiza una adaptación a las zonas de patrimonio cultural 

con base en los textos de García (2011, 2012, 2014). 

Es trascendental identificar los factores y características que intervienen en 

la dinámica de uso de cada espacio, pues se trata de conocer las particularidades 

de cada área para poder calcular la capacidad de carga sitio por sitio, ya que las 

condiciones de cada uno de éstos difiere respecto al otro, en términos físicos, 

ambientales, sociales, psicológicos, de uso, de gestión y de manejo, entre otros, 

los cuales intervienen en dicha condición (Cifuentes, 1992). 

Es significativo, de igual forma, dividir la metodología de la capacidad de 

carga en algunos pasos a seguir (Cifuentes, 992 y García et al, 2011): 

a. Reconocimiento de la zona. 

b. Descriptivo: consiste en detallar la dinámica turística acerca de los 

niveles de uso, número de personas que visitan cada sección, ritmos temporales, 

lógicas de desplazamiento y distribución en el espacio y en el tiempo, así como 

otros elementos físicos, demográficos y sociales. 

                                            
2
 En donde: CCF= capacidad de carga física; CCR= capacidad de carga real y CCE= capacidad de 

carga efectiva. 
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c. Zonificación: sirve para orientar las actividades y tomar decisiones de 

manejo en cuanto a la suficiencia y uso del espacio público. 

d. Determinación de la capacidad de carga turística. 

e. Evaluativo: valora las condiciones actuales de la visita que pondera los 

grados de indeseabilidad y de aceptación.  

Es necesario destacar que no existe un consenso para el establecimiento 

de una metodología general de cálculo de la capacidad de carga, sin embargo, se 

hallan indicadores generales tomados de la sustentabilidad, las cuales se pueden 

adaptar a cierta zona de acuerdo con sus particularidades. Con base en ello, se 

plantea una serie de indicadores y variables a utilizar para la evaluación de la 

capacidad de carga turística en zonas patrimoniales (ver Cuadro 1): 

 
Cuadro 1. Indicadores para la evaluación de la capacidad de carga turística en sitios 
patrimoniales. 

CAPACIDAD DE CARGA TURÍSTICA EN SITIOS PATRIMONIALES 

RUBRO  INDICADORES  VARIABLES  

Físico-
estructural 

Evacuación Número de personas en el área de evacuación 

Conservación 
Superficie disponible de uso público 

Superficie total de uso público 

Estacionamiento 
Promedio estándar de un auto 

Área total de estacionamiento 

Ambiental 

Erodabilidad Superficie con erodabilidad alta 

Precipitación Horas con lluvia al año 

Brillo solar Horas con sol al año 

Anegamiento Superficie con problemas de anegamiento 

Social 

Psicológica del 
visitante 

Tráfico 

Delincuencia 

Ruido 

Tiempo de espera 

Percepción de satisfacción 

Nivel promedio de tolerancia 

Percepción de desplazamiento 

Seguridad 

Psicológica del 
residente 

Impactos del turismo 

Accesibilidad a los recursos y atractivos turístico 

Sensación de aglomeración 

Seguridad 

Disponibilidad de servicios 

Uso y disfrute de espacios públicos 

Accesibilidad al transporte público 

De gestión 
Capacidad de 
manejo 

Equipamiento 

Infraestructura 

Personal 

Fuente: elaboración propia. 
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En el cuadro anterior se mencionan los indicadores y variables a tomar en 

cuenta para evaluar la capacidad de carga turística de un sitio patrimonial-cultural, 

mismos que se pretende puedan utizarse e implementarse en cualquier espacio 

de esta naturaleza; en este contexto, sí es posible estandarizar indicadores 

aplicables a todos los sitios de carácter cultural. Sin embargo, hay que aclarar que 

los valores que tome cada variable pueden modificarse en relación con las 

particularidades de cada lugar a estudiar. 

Esta propuesta se genera a partir de un proyecto de investigación mayor en 

Santa Catarina Juquila, Oaxaca, el cual se llevó a cabo desde mediados del año 

2010 hasta mediados del año 2015. Por lo que los diversos trabajos de campo 

pemitieron llegar a estos resultados de una forma inductiva, además de la revisión 

de distintos textos que versan sobre la capacidad de carga turística. 

Una vez que se han unificado y estandarizado dichas variables, se procede 

a comentar las consideraciones finales para el presente escrito. 

 

Comentarios finales 

La capacidad de carga turística se configura como una herramienta útil para la 

planeación y gestión de los atractivos turísticos de carácter cultural, tales como: 

santuarios, museos, zonas arqueológicas, templos, iglesias, entre otros. En este 

aspecto, hay que mencionar que dicho mecanismo ayuda a administrar los sitios 

patrimoniales desde un punto holístico, esto es, con miras hacia el desarrollo 

sustentable al tomar en cuenta aspectos sociales, económicos y ambientales. 

Desde esta perspectiva, es como se torna el principal instrumento para la 

gestión de la visita turística en recintos monumentales, precisamente, por la visión 

integral que incluye a diferencia de otras herramientas para tal fin, mismas que 

sólo analizan una parte del espacio estudiado, por ejemplo: la satisfacción del 

visitante, modificaciones del ecosistema, controlar los impactos que afectan la 

visita, número máximo de visitantes, etc.  

Se concluye, entonces, que los indicadores propuestos van a ayudar a 

gestionar un sitio patrimonial en términos turísticos, por lo que se considera que es 

una herramienta viable para tal fin. 
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Finalmente, es importante mencionar que la capacidad de carga turística no 

es una limitante a la llegada de visitantes (como pudiera pensarse), sino que se 

trata de un mecanismo de planeación y gestión que ayuda a canalizar y controlar 

los flujos turísticos para que no se concentren en un solo lugar o en ciertas áreas, 

lo que podría provocar ciertos impactos negativos en un atractivo turístico. 

Además, ayuda a pensar en otras alternativas para la visita turística, expandir 

geográficamente los beneficios del turismo, disminuir la presión turística sobre un 

área, promover el desarrollo regional, aumentar la estadía promedio del visitante, 

incrementar el gasto promedio, entre otras. 
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